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			Para Sarah, mi muy querida hija 




			



			


	    




 	

	    

            



			Para los dioses somos cual moscas para niños traviesos; 




			Nos matan por diversión. 




			 




			WILLIAM SHAKESPEARE 




			 




			¿Era visión o sueño? 




			Se fue ya aquella música. ¿Despierto? ¿Estoy dormido? 




			 




			JOHN KEATS 




			



			


	    




 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            Prólogo 




			 




			Érase una vez, hace mucho tiempo, en un mundo más allá del nuestro, tres diosas se reunieron para celebrar el nacimiento de una nueva reina. Muchos de los que habían viajado por tierra y cielo, a través del tiempo y del espacio, habían llevado oro y joyas, ricas sedas y cristales preciosos como presentes. 




			Pero las tres diosas ansiaban regalos únicos. 




			Pensaron en un caballo con alas, pero llegaron noticias de que un viajero había llegado volando a lomos de uno y lo había convertido en un presente para la nueva reina. 




			Debatieron si dotarla de una belleza sin parangón, de gran sabiduría o de una gracia única. 




			No podían hacerla inmortal, y por quienes lo eran sabían que tal cosa era al mismo tiempo una bendición y una maldición. 




			Pero sí podían hacerle un regalo inmortal. 




			—Un regalo que brillará para ella, por siempre. 




			Celene estaba con sus amigas, sus hermanas, en la arena, blanca como los diamantes, a los pies del oscuro mar azul, y alzó el rostro al cielo nocturno, a la refulgente luna. 




			—La luna es nuestra —le recordó Luna—. No podemos darle lo que hemos jurado honrar. 




			—Estrellas. —Arianrhod alzó la mano con la palma hacia arriba. Cerró los ojos, el puño. Y, con una sonrisa, los abrió de nuevo. En su palma brillaba ahora una joya de hielo—. Estrellas para Aegle, la radiante. 




			—Estrellas. —Celene extendió la mano y la abrió. Sostenía una joya de fuego—. Estrellas para Aegle, que brillarán como su nombre. 




			Luna se unió a ella y sacó una joya de agua. 




			—Estrellas para Aegle, la luminosa. 




			—Debería haber algo más. —Celene dio la vuelta a la ardiente estrella en su mano. 




			—Un deseo. —Luna se acercó más al mar y dejó que prodigara fríos besos a sus pies—. Un deseo de cada una de nosotras para la reina y dentro de la estrella. De mi parte, un corazón fuerte y colmado de esperanza. 




			—Una mente fuerte e inquisitiva. —Celene sostuvo la ardiente estrella en alto. 




			—Y un espíritu fuerte y aventurero. —Arianrhod levantó ambas manos, sujetando la estrella en una y tendiendo la otra hacia la luna—. Que brillen estas estrellas mientras el mundo gire. 




			—Que arrojen su luz en nombre de la reina para que todos la vean. 




			La estrella de fuego comenzó a elevarse en el cielo y, con ella, las estrellas de hielo y de agua. Giraban mientras ascendían, proyectando su luz sobre el mar y la tierra, atraídas hacia la luna y su frío y blanco poder. 




			Una sombra pasó por debajo de ellas, silenciosa como una serpiente. 




			Nerezza sobrevoló la playa hacia el agua; una sombra que enturbiaba la luz. 




			—Os reunís sin mí, hermanas mías. 




			—No eres una de nosotras. —Arianrhod se volvió hacia ella, flanqueada por Luna y por Celene—. Nosotras somos la luz y tú la oscuridad. 




			—No hay luz sin oscuridad. —Los labios de Nerezza se curvaron, pero en sus ojos habitaba la furia, y con ella los tempranos brotes de una locura aún por florecer—. Cuando la luna mengua, la oscuridad la devora. Mordisco a mordisco. 




			—La luz prevalece. —Luna hizo un gesto mientras las estrellas volaban, dejando estelas de color tras de sí—. Y ahora hay más. 




			—Vosotras, igual que aquellos que suplican favores, le traéis presentes a la reina. No es más que una muchacha débil y boba, y somos nosotras quienes podríamos reinar. Quienes deberíamos reinar. 




			—Somos guardianas —le recordó Celene—. Somos observadoras, no gobernantes. 




			—¡Somos diosas! Este mundo y los demás son nuestros. Pensad en ello y en lo que podríamos hacer si uniéramos nuestros poderes. Todos se postrarían ante nosotras y viviríamos jóvenes y bellas para siempre. 




			—No deseamos tener poder sobre los humanos, los inmortales ni los semimortales. Tales cuestiones solo conducen al derramamiento de sangre, a la guerra y a la muerte. —Arianrhod rechazó la idea—. Desear para siempre es rechazar la belleza y el prodigio del ciclo de la vida. —Alzó el rostro de nuevo mientras las estrellas que habían hecho prodigaban su luz. 




			—La muerte llega. Veremos a esta nueva reina vivir y morir lo mismo que vimos a la anterior. 




			—Vivirá ciento siete años. Lo he visto. Y mientras viva habrá paz —prosiguió Celene. 




			—Paz. —La palabra escapó entre los labios crispados de Nerezza—. La paz no es sino un tedioso momento de calma entre la expansión de la oscuridad. 




			—Regresa a tus sombras, Nerezza. —Luna la despidió con un despreocupado gesto de su mano—. Esta es una noche para regocijarse, para la luz y la celebración..., no para tus ambiciones y tus ansias. 




			—Mía es la noche. —Extendió la mano y un rayo, negro como sus ojos, cortó la blanca arena, el negro mar, y salió disparado hacia las estrellas en ascenso. Atravesó las estelas de luz momentos antes de que las estrellas hallaran su lugar en una suave curva en la base de la luna. 




			Las estrellas temblaron durante un instante, así como lo hicieron los mundos bajo las mismas. 




			—¿Qué has hecho? —Celene se giró hacia ella. 




			—Solo me he sumado a vuestro presente, hermanas. Las estrellas de fuego, hielo y agua caerán un día, bajarán del cielo con todo su poder y sus deseos; unidas la luz y la oscuridad. —Nerezza reía al tiempo que alzaba los brazos como si quisiera arrancar las estrellas del cielo—. Y cuando caigan en mis manos, la luna morirá para siempre y la oscuridad vencerá. 




			—No son para ti. 




			Arianrhod se adelantó, pero Nerezza atravesó la arena con un negro rayo, que dejó un llameante abismo entre ellas. El humo que ascendía del mismo contaminó el aire. 




			—Cuando las tenga, este mundo morirá con la luna, igual que lo haréis vosotras. Y mientras yo devoro vuestros poderes, se abrirán otros sellados hace mucho tiempo. La insulsa paz que tanto adoráis se tornará en un abrasador tormento, en agonía, miedo y muerte. —Alzó las manos entre el humo, ardiendo en su propio deseo—. Vuestras propias estrellas han sellado vuestros destinos y me han dado el mío a mí. 




			—Estás desterrada. —Arianrhod atacó y un candente rayo azul, cortante como un látigo, se enroscó alrededor del tobillo de Nerezza. 




			Un grito rasgó el aire, haciendo estremecer la tierra. Antes de que Arianrhod pudiera arrastrar la oscuridad al abismo de su propia creación, Nerezza desplegó sus negras y delgadas alas y partió el látigo de luz al alzar el vuelo. La sangre de su tobillo quemó la blanca arena, desprendiendo humo. 




			—Forjaré mi destino —gritó—. Volveré, me apoderaré de las estrellas y de los mundos que deseo. Y vosotras conoceréis la muerte, el dolor y la aniquilación de todo aquello que amáis. 




			Sus alas la envolvieron y desapareció. 




			—No puede hacernos nada ni a nosotras ni a los nuestros —insistió Luna. 




			—No dudes de su poder ni de su sed. —Celene contempló el negro abismo y sintió una pena terrible—. Aquí habrá ahora muerte, sangre, sufrimiento y pena. Los ha dejado tras de sí como un presagio. 




			—Jamás ha de tener las estrellas. Traigámoslas de vuelta ahora —dijo Arianrhod—. Las destruiremos. 




			—El riesgo es demasiado grande mientras su poder aún perdura en el aire —repuso Celene. 




			—Entonces ¿nos vamos a limitar a esperar, a proteger y a arriesgarlo todo? —arguyó Arianrhod—. ¿Vamos a permitir que retuerza un prometedor presente y lo convierta en algo oscuro y letal? 




			—No podemos. No lo haremos. ¿Caerán? —le preguntó Luna a Celene. 




			—Puedo ver que sí caerán en un deslumbrante fogonazo, pero no alcanzo a ver cuándo. 




			—Entonces nosotras determinaremos cuándo y dónde. Eso sí podemos hacerlo. —Luna tomó a sus hermanas de la mano—. En otro lugar, en otro tiempo, pero no juntas.  




			Tras asentir, Arianrhod elevó la mirada a las estrellas, tan brillantes y hermosas sobre la tierra que había amado y guardado desde los albores de sus días. 




			—Si tan siquiera una cae en sus manos o en las de otra como ella... —Celene cerró los ojos y se abrió—. Muchos serán quienes buscarán las estrellas o, lo que es lo mismo, el poder, la fortuna. Y el destino. Todo es lo mismo. Y nosotras, reflejo de la luz, debemos enviar a nuestros descendientes en su búsqueda. 




			—¿Nuestros descendientes? —repitió Luna—. ¿No vamos a ir nosotras a recuperarlas? 




			—No, eso no nos toca a nosotras. Sé que debemos aguardar el momento aquí y se hará como haya que hacerse. 




			—Nosotras elegimos el tiempo, el lugar. En silencio —agregó Arianrhod—. Incluso en nuestras mentes. No ha de saber ni cuándo ni dónde caerán. 




			Unieron sus mentes al igual que las manos y cada una emprendió su viaje, siguiendo a su estrella hasta donde esta quiso ir cuando cayó del cielo. Cada una ocultó su presente, cada una depositó el poder de la protección sobre ella. 




			Y con sus mentes unidas, y sin mediar palabra, cada una entendió aquello que ahora yacía en las manos y en el corazón de las demás. 




			—Ahora debemos tener fe. —Luna apretó la mano de Arianrhod al ver que su hermana no decía nada—. Debemos hacerlo. De lo contrario, ¿cómo la tendrán nuestros descendientes? 




			—Creo que hemos hecho lo que debemos. Basta con que creamos eso. 




			Celene exhaló un suspiro. 




			—Hasta los dioses deben someterse al destino. 




			—O luchar contra lo que intenta destruirlos. 




			—Tú lucharás —dijo Celene, con una sonrisa en los labios—. Luna confiará. Y yo haré todo lo que pueda para ver. Ahora hemos de esperar. 




			Juntas alzaron la mirada a la luna que vivía en el cielo y en el alma y a las tres fulgurantes estrellas que se amoldaban a ella. 
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			Los sueños la atormentaban tanto despierta como dormida. Entendía los sueños, las visiones, el saber. Habían estado siempre en su vida y, durante la mayor parte de la misma, había aprendido a bloquearlos, a apartarlos. 




			Pero aquellos no cedían por mucho empeño que pusiera. Sueños de sangre y de lucha, de tierras extrañas de locura. En ellos, rostros y voces de personas desconocidas, aunque de algún modo sumamente familiares, vivían con ella. La mujer de los fieros y astutos ojos de un lobo; el hombre con la espada de plata. Plagaban sus sueños junto con una mujer que emergía del mar riendo y el hombre con la brújula dorada. 




			Y en todos ellos, la fuerte presencia del hombre de pelo negro que sostenía el rayo en sus manos. 




			¿Quiénes eran? ¿Cómo los conocía... o iba a conocerlos? ¿Por qué sentía una necesidad tan imperiosa de ellos, de todos ellos? 




			Sabía que con ellos caminaban la muerte y el sufrimiento, y sin embargo con ellos llegaba la oportunidad de la verdadera dicha, del verdadero conocimiento personal. Del amor verdadero. 




			Creía en el amor verdadero... para los demás. Jamás lo había buscado para sí, pues el amor exigía demasiado, sembraba el caos en una vida. Demasiados sentimientos. 




			Quería, siempre había querido, tener paz y estabilidad, y creía haber encontrado ambas cosas en su pequeña casa en las montañas de Carolina de Norte. 




			Allí tenía la soledad que había buscado. Allí podía pasarse el día pintando o en el jardín, sin interferencias ni interrupciones. No necesitaba mucho; su trabajo le proporcionaba ingresos suficientes para satisfacer sus necesidades. 




			Ahora cinco personas que la llamaban por su nombre atormentaban sus sueños. ¿Por qué no podía descubrir los nombres de ellos? 




			Dibujaba sus sueños: los rostros, los mares, las montañas y las ruinas. Cuevas y jardines, tormentas y atardeceres. Durante el largo invierno llenó su tablero de trabajo con dibujos y comenzó a colgarlos en las paredes. 




			Pintó al hombre con el rayo en sus manos, perfeccionando cada detalle durante días; el tono y la forma exacta de sus ojos, penetrantes, oscuros y profundos; la delgada y blanquecina cicatriz, como un rayo, en su ceja izquierda. 




			Estaba en un acantilado sobre un mar embravecido. El viento revolvía su negro cabello. Casi podía sentirlo, como un cálido aliento. Y se mostraba valiente ante la tormenta mientras la muerte volaba hacia él. 




			De algún modo estaba a su lado, con igual arrojo. 




			No pudo dormir hasta que lo hubo terminado y lloró cuando lo hizo. Temía haber perdido la cabeza y las visiones eran cuanto le había quedado. Durante días dejó el cuadro en el caballete mientras él la veía trabajar, limpiar o dormir. 




			O soñar. 




			Se dijo que lo empaquetaría y se lo enviaría a su agente para que lo vendiera. Y tras mojar su pincel, lo firmó por fin. 




			Sasha Riggs, su nombre al borde del mar picado. 




			Pero no lo empaquetó para enviarlo. En su lugar empaquetó otros, las obras del largo invierno, y dispuso su transporte. 




			Exhausta, se dio por vencida, se acurrucó en el sillón del ático que había convertido en su estudio y dejó que los sueños se apoderaran de ella. 




			La tormenta arreciaba. Soplaba un fuerte viento, el mar estaba embravecido y los relámpagos se sucedían en el cielo como flamígeras flechas lanzadas por un arco. La lluvia caía con fuerza desde el mar hacia el acantilado en una gruesa cortina. 




			Pero él estaba en pie, observándola. Y tendía su mano hacia ella. 




			—Te estoy esperando. 




			—No entiendo nada de eso. 




			—Por supuesto que lo entiendes, tú mejor que la mayoría. —Cuando se llevó su mano a los labios, ella sintió que el amor rebosaba de ella—. ¿Quién se esconde de sí mismo  como haces tú, Sasha? 




			—Solo quiero tener paz. Quiero tranquilidad. No quiero tormentas ni batallas. No te quiero a ti. 




			—Mentiras. —En su boca se dibujó una sonrisa mientras acercaba de nuevo su mano a los labios—. Sabes que me estás mintiendo a mí, a ti misma. ¿Cuánto tiempo más vas a seguir negándote a vivir como has de hacerlo? ¿A amar tal y como naciste para amar? 




			Ahuecó su rostro entre las manos y el suelo tembló bajo sus pies. 




			—Tengo miedo. 




			—Enfréntate a él. 




			—No quiero saber. 




			—Has de verlo. No podemos empezar sin ti. No podemos ponerle fin hasta que empecemos. Encuéntrame, Sasha.  Ven a buscarme. 




			La atrajo contra sí y se apoderó de sus labios. Al hacerlo, la tormenta descargó sobre ellos con descarnada furia. 




			Esta vez la aceptó. 




			Despertó aún cansada, se incorporó y se presionó los demacrados ojos con los dedos. 




			—«Encuéntrame» —farfulló—. ¿Dónde? No sabría por dónde empezar aunque quisiera. —Sus dedos descendieron hasta sus labios y juraría que todavía sentía la presión de los suyos—. Basta. Ya basta. 




			Se levantó sin demora y comenzó a quitar los dibujos de las paredes y del tablero, dejando que cayeran al suelo. Los quitaría, los sacaría de allí. Los quemaría. Los expulsaría de su casa, de su cabeza. 




			Se marcharía, haría un viaje a alguna parte, adonde fuera. Habían pasado años desde la última vez que había ido a algún lugar. «Iré a algún sitio cálido», se dijo mientras arrancaba sus sueños con furia. Una playa. 




			Podía oír su respiración trabajosa, veía que le temblaban los dedos. Estaba a punto de venirse abajo, así que se sentó en el suelo entre bosquejos; una mujer demasiado delgada por el peso que los sueños le habían robado, con el largo cabello rubio recogido en un despeinado moño, como de costumbre. Unas sombras enturbiaban sus ojos, de un azul claro y cristalino. 




			Se miró las manos. Había talento en ellas. Siempre había estado agradecida por ese don y siempre lo estaría. Pero también tenía otros dones por los que no se sentía tan agradecida. 




			En el sueño él le había pedido que viera. Casi toda su vida había hecho lo imposible para bloquear la visión con la que había nacido. 




			Sí, para esconderse de sí misma, tal como había dicho él. 




			Si se abría a ella, si la aceptaba, ello traería consigo sufrimiento y pena. Y el conocimiento de lo que podría ser. 




			Cerró los ojos. 




			Haría limpieza; se daría tiempo. Recogería todos los dibujos y los archivaría. No iba a quemarlos, de eso nada. Era el miedo el que había hablado. 




			Los guardaría y haría un viaje. Se marcharía de casa una o dos semanas para permitirse pensar y tomar decisiones. 




			A cuatro patas, comenzó a recoger los dibujos y los organizó a su manera. Los de la mujer de los ojos fieros, del hombre de la espada y de las personas de sus sueños todos juntos. 




			Paisajes terrestres y marinos, un palacio que relucía sobre una montaña, un círculo de piedras. 




			Dejó sobre un montón uno de las docenas que tenía del hombre con el que acababa de soñar y cogió otro. 




			Y lo supo. 




			Había dibujado la isla en forma de hoz desde diversas perspectivas y aquella mostraba sus altos acantilados y sus ondulantes colinas cuajadas de árboles. Aparecía en medio del mar, bañada por el sol. Los edificios se mezclaban para dar forma a una ciudad en primer plano y la franja de tierra, salpicada de montañas, se extendía a lo lejos. 




			El dibujo a lápiz cobró color y vida mientras lo estudiaba. Verdes por doquier, un millar de tonos que iban del más oscuro al esmeralda. Mucho azul, profundo e intenso, o entreverado con espuma de las olas que lo rodeaban. Vio barcos navegando, siluetas que se lanzaban al agua desde un rompeolas. 




			Y vio el promontorio donde había estado con él mientras llegaba la tormenta. 




			—Muy bien, iré. 




			Se preguntó si estaba cediendo o plantando cara. Pero iría, buscaría. 




			Sería el fin de sus sueños o los dotaría de vida igual que el dibujo que había cobrado vida en sus manos. 




			Fue hasta su pequeña mesa y abrió su ordenador portátil. Y reservó un vuelo a Corfú. 




			 




			Se concedió solo dos días para hacer las maletas; organizar las cosas y cerrar la casa significaba que no podía cambiar de opinión. Durmió en el avión de manera plácida, agradeciendo el respiro. Y aun así el trayecto en taxi del aeropuerto al hotel que había elegido cerca del casco antiguo estaba borroso. Se registró, desorientada, esforzándose por acordarse de sonreír, de entablar una charla informal con el recepcionista y con el animado botones de ojos risueños y marcado acento mientras subían en el estrecho ascensor hasta su habitación. 




			No había pedido una planta ni unas vistas en particular. Bastaba con haber dado aquel paso, adonde quisiera que la llevara. Pero no le sorprendió lo más mínimo que al entrar en la habitación, en la que apenas se fijó, se topara con las ventanas, el mar azul y la franja de arena que tan bien conocía. 




			Declinó con una sonrisa el ofrecimiento del botones de traerle hielo o cualquier otra cosa que deseara. Tan solo quería volver a disfrutar de la soledad. Los aeropuertos, el avión, demasiada gente. Aún se sentía agobiada. 




			Ya sola, se acercó a la ventana, la abrió para dejar que entrara el fresco aire primaveral que olía a mar y a flores y contempló el paisaje que había dibujado hacía semanas y que, junto con los demás dibujos, llevaba en una carpeta dentro de su maleta. 




			No sentía nada, ya no, salvo el atontamiento del jet lag y la fatiga del viaje. Y cierta sorpresa por haber viajado hasta tan lejos siguiendo un impulso. 




			Se apartó de la ventana y deshizo el equipaje para conseguir cierta sensación de orden. A continuación se tumbó en la cama y volvió a quedarse dormida. 




			Relámpagos y tormentas, el implacable sol, la cadencia del mar. Tres estrellas tan brillantes y refulgentes que le dolían los ojos. Cuando salieron despedidas de la curva de la luna, dejando una estela de luz, su poder hizo que el mundo se estremeciera. 




			Sangre y guerra, miedo y huida. Elevarse a las alturas, sumergirse en las profundidades. 




			El amante de su sueño tomando su boca, tomando su cuerpo, provocándole anhelantes sentimientos. Muchos. Demasiados. No los suficientes. Su propia risa, que apenas reconocía, fruto de la felicidad. Lágrimas de pena. 




			Y una luz brillando en medio de la oscuridad. Ella sostenía el fuego en su mano en la oscuridad. Mientras lo sostenía en alto para que todos lo vieran, la tierra tembló, las piedras se desplomaron. Algo furioso la atacó con uñas y dientes. 




			«¡Despierta, por el amor de Dios, Sasha! Mueve el culo.» 




			—¿Qué? —Despertó sobresaltada, con la voz resonando aún en su cabeza y el corazón latiendo con fuerza a causa del temor. 




			«Otro sueño», se dijo, solo uno más que añadir a su colección. 




			La luz se había atenuado y ahora caía como seda sobre el agua. No tenía idea de cuánto tiempo había dormido, pero la voz del sueño tenía razón en una cosa: era hora de despertar. 




			Se duchó para despejarse tras el viaje y se cambió de ropa. Se dejó el pelo suelto, pues no estaba trabajando. Se ordenó salir de la habitación. Bajaría, se sentaría en la terraza y se tomaría algo. Había ido hasta allí, había renunciado a su paz y a su soledad y había ido hasta allí. 




			Ahora algo o alguien tenía que ir a ella. 




			Salió afuera y paseó bajo la pérgola cubierta de densa glicinia, que ya empezaba a florecer. Su fragancia la siguió cuando se alejó de la piscina, bordeada por sillas plegables de lona que se alineaban en dirección a la terraza de piedra. Macetas de barro rebosantes de flores de intensos tonos rojos y morados resplandecían bajo el sol, que se desplazaba hacia el oeste. Las copas de las palmeras se mantenían inmóviles. 




			Diseminadas sobre la piedra había mesas coronadas por sombrillas, todo de un blanco inmaculado. Se fijó en que solo unas pocas estaban ocupadas y dio gracias por ello. Tal vez no disfrutaría de soledad, pero sí de tranquilidad. Se le ocurrió ocupar una mesa apartada de los demás, por lo que se dispuso a alejarse. 




			La mujer también estaba sentada a cierta distancia. Tenía el cabello castaño, corto y veteado por el sol, y el largo flequillo caía sobre los cristales de color ámbar de sus gafas de sol. Estaba recostada, con sus zapatillas Converse apoyadas en la otra silla de la mesa para dos mientras bebía un espumoso líquido en una copa alta de champán. 




			La luz titiló durante un instante y a Sasha le dio un vuelco el corazón. Sabía que se había quedado mirándola y no podía parar de hacerlo. Y cuando la mujer se bajó un poco las gafas de sol entendió por qué. 




			Los ojos de un lobo, dorados y fieros. 




			Sasha reprimió el impulso de dar media vuelta y volver a su habitación, donde estaba a salvo. Sin embargo, se obligó a levantarse y a acercarse mientras aquellos ojos áureos la examinaban. 




			—Lo siento —comenzó. 




			—¿El qué? 




			—Yo... ¿Me conoces? 




			La mujer enarcó las cejas bajo el largo flequillo. 




			—¿Debería conocerte? 




			«Yo sí conozco tu rostro —pensó Sasha—. Lo he visto infinidad de veces.» 




			—¿Puedo sentarme? 




			La mujer ladeó la cabeza y continuó con su estudio tranquilo y directo. Bajó los pies de la silla con despreocupación. 




			—Claro, pero si lo que quieres es ligar conmigo, a excepción de un lío de una sola noche en la universidad, me van los hombres. 




			—No, no se trata de eso. 




			Sasha se sentó e intentó situarse. Antes de que pudiera hacerlo, un camarero con chaquetilla blanca se detuvo junto a la mesa. 




			—Kalispera. ¿Puedo traerle algo de beber, señorita? 




			—Sí, en realidad sí. Oh, ¿qué estás tomando? 




			La mujer alzó su copa. 




			—Bellini de melocotón. 




			—Suena bien. ¿Te apetece otro? Te invito a una copa. 




			Bajo su espeso flequillo, la mujer enarcó las cejas. 




			—Claro. 




			—Que sean dos, gracias. Me llamo Sasha —dijo cuando el camarero fue a por lo que le habían pedido—. Sasha Riggs. 




			—Yo soy Riley Gwin. 




			—Riley. —Un nombre que iba con su cara, pensó—. Sé lo que va a parecer esto, pero... he soñado contigo. 




			Riley tomó otro trago y sonrió. 




			—Parece que estás ligando conmigo. Y eres muy guapa, Sasha, pero... 




			—No, no, no lo digo de forma literal. Te he reconocido porque sueño contigo desde hace meses. 




			—Vale. ¿Qué hacía yo? 




			—No espero que me creas. Pero estoy aquí, en Corfú, a causa de los sueños. No... Espera. —«Los dibujos», pensó, y se levantó. A fin de cuentas una imagen valía más que mil palabras—. Quiero enseñarte una cosa. ¿Me esperas hasta que vuelva? 




			Riley se limitó a encogerse de hombros y a levantar su copa. 




			—Me van a traer otra copa, así que todavía voy a estar aquí un rato. 




			—Cinco minutos —prometió Sasha y se marchó aprisa. 




			Riley reflexionó mientras se bebía su copa. Conocía bien los sueños y no los rechazaría. Había visto y experimentado demasiado en su vida como para rechazar nada de plano. 




			Y la tal Sasha Riggs le parecía sincera. Nerviosa, tensa, pero sincera. Pero Riley tenía sus propias razones para estar en Corfú y ser la protagonista de los sueños de otra persona no estaba entre ellas. 




			El camarero regresó con una bandeja y dejó las bebidas y un cuenco de aceitunas y otro de frutos secos sobre la mesa. 




			—¿La otra mujer? —preguntó. 




			—Se le olvidó algo. Volverá enseguida. —Riley le entregó su copa vacía—. Efjaristo. 




			Probó una almendra y volvió a contemplar el mar, desviando de nuevo la mirada cuando oyó los apresurados pasos de unas sandalias de cuña sobre el suelo de piedra. 




			Sasha se sentó otra vez, con una carpeta de piel. 




			—Soy artista —comenzó. 




			—Enhorabuena. 




			—He tenido esos sueños durante todo el invierno. Empezaron la noche después del uno de enero. Todas las noches. —También soñaba estando despierta, pero aún no estaba lista para compartir eso—. He dibujado a la gente y los lugares recurrentes en los que aparecen. 




			Abrió la carpeta y eligió el dibujo que la había llevado a estar allí sentada. 




			—Lo dibujé hace semanas. 




			Riley cogió el bosquejo, frunciendo los labios mientras lo estudiaba. 




			—Eres buena, y sí, esto es Corfú. 




			—Y esta eres tú. 




			Sasha dejó un dibujo de cuerpo entero de Riley. Llevaba unos pantalones de estilo militar, botas altas, una ajada chaqueta de cuero y un sombrero de ala ancha. Su mano descansaba sobre la empuñadura de un cuchillo enfundado en su cinturón. 




			Mientras Riley cogía el dibujo, Sasha dejó otro. 




			—Y también esta. 




			Esa vez se trataba de un busto de Riley con la vista al frente y una sonrisa. 




			—¿Qué es esto? —farfulló Riley. 




			—No lo sé y he de averiguarlo. Creía que estaba perdiendo la chaveta. Pero eres real y estás aquí. Igual que yo. No sé nada de los otros. 




			—¿Qué otros? 




			—Somos seis, incluida yo. —Sasha volvió a coger algo de la carpeta—. Trabajando juntos, viajando juntos. 




			—Yo trabajo sola. 




			—Y yo. —Se sentía aturdida, reforzada y un poco loca—. No conozco a ninguno. —Le ofreció otro dibujo—. Tengo dibujos individuales de todos ellos, otros con algunos de nosotros y más de todos nosotros juntos, como este. No los conozco. 




			En el dibujo se veía a Riley, vestida igual que en el otro, y a Sasha, ataviada con botas, pantalones y un sombrero de ala ancha en vez de las sandalias y el vestido de flores que llevaba en esos momentos. Otra mujer con el cabello suelto hasta la cintura y tres hombres. «Tres hombres muy guapos», pensó Riley, todos juntos en un camino de tierra, rodeados de boscosas colinas, como si posaran para una foto. 




			—Tú... Sasha, ¿verdad? 




			—Sí. Sí, me llamo Sasha. 




			—Bueno, Sasha, está claro que se te da bien soñar con hombres. Están todos como un tren. 




			—En mi vida he visto a ninguno de ellos, aparte de en los sueños. Pero siento... los conozco, conozco a todos los que salen aquí. Y a este. 




			Incapaz de resistirse, Sasha tocó con el dedo la figura que aparecía a su lado, apoyando el peso en una pierna y con el pulgar enganchado en el bolsillo delantero de sus desgastados pantalones vaqueros. Tenía los pómulos marcados y ondulado cabello oscuro —sabía que era de un intenso tono castaño—, que le llegaba más allá del cuello de la camisa. Su sonrisa transmitía confianza y encanto... y un cierto misterio. 




			—¿Qué pasa con este? —la instó Riley. 




			—Sujeta el relámpago. No sé si es un símbolo ni tampoco qué significa. Y he soñado que nosotros... que nosotros... 




			—¿Sueños eróticos? —Divertida, Riley le echó un vistazo más a fondo—. Podría irte mucho peor. 




			—Si voy a tener sueños eróticos con un hombre, antes me gustaría salir a cenar con él. 




			Riley profirió una carcajada. 




			—Joder, ya tendrás tiempo de comer. ¿Eres una caminante de sueños, Sasha? 




			—¿Caminante de sueños? 




			—Algunas culturas utilizan ese término. ¿Tienes sueños proféticos? ¿Por qué te callas ahora? —dijo Riley al ver que Sasha vacilaba—. Ya me has contado que te acuestas con hombres desconocidos y ni siquiera te has bebido aún tu copa. 




			—No tengo que estar dormida para soñar. —«Sí, pensó Sasha, ¿por qué callarme ahora?»—. Y sí, suelen ser proféticos. Cuando yo tenía doce años, supe que mi padre se marcharía de casa antes de que saliera por la puerta. No soportaba lo que soy. No lo controlo, no puedo ver ni dejar de ver a capricho. 




			Sasha cogió su copa, tomó un trago y esperó el recelo y la burla. 




			—¿Alguna vez has trabajado en eso con alguien? 




			—¿Qué? 




			—¿Has trabajado alguna vez con otro caminante de sueños, has explorado para aprender a bloquearlo o abrirte a ello? 




			—No. 




			—Pues pareces más lista. —Riley se encogió de hombros—. ¿Son solo visiones o lees la mente? 




			Podría haber preguntado si pintaba al óleo o con acrílicos. A Sasha se le formó un nudo tan grande en la garganta que le costó hablar. 




			—Me crees. 




			—¿Por qué no iba a hacerlo? Las pruebas están sobre la mesa. ¿Puedes leer la mente, puedes controlar eso? 




			—No leo la mente. Leo los sentimientos y estos hablan igual de alto y de claro. Puedo controlarlo, a menos que los sentimientos sean tan intensos que se abran paso. 




			—¿Qué siento yo? Adelante. —Riley abrió los brazos al ver que Sasha dudaba—. Soy un libro abierto, así que lee. 




			Sasha se tomó un momento para concentrarse. 




			—Te inspiro cierta compasión y curiosidad. Estás relajada, pero en guardia. Sueles mantenerte en guardia. Sientes que necesitas algo que siempre ha estado fuera de tu alcance. Resulta frustrante, sobre todo porque te gusta ganar. Te sientes un poco necesitada a nivel sexual ahora mismo porque no te has molestado en... porque has creído que no tenías tiempo para satisfacer esa necesidad. El trabajo te llena, el riesgo, la aventura y lo que esto exige. Te has ganado tu independencia y no hay muchas cosas que temas. El miedo, si lo experimentas, es más emocional que físico. 




			»Tienes un secreto —murmuró Sasha—. Te has cerrado a cal y canto. —Se echó hacia atrás, frunciendo el ceño—. Tú me has pedido que mirara, prácticamente has insistido, así que no te cabrees si lo hago. 




			—Me parece justo. Y ya es suficiente. 




			—Soy partidaria de la intimidad. —Jamás había leído a nadie de un modo tan abierto, tan intencionado. Hizo que se ruborizara y que se sintiera un tanto apurada—. No ahondo en los secretos de la gente. 




			—Yo también soy partidaria de la intimidad. —Riley alzó de nuevo su copa—. Pero me chifla escarbar. 




			—Tu trabajo te enorgullece y satisface. ¿A qué te dedicas? 




			—Eso depende. ¿En esencia? Soy arqueóloga. Me gusta buscar cosas que nadie más puede encontrar. 




			—¿Y qué haces con ellas cuando las encuentras? 




			—Eso también depende. 




			—Buscas cosas. —Sasha asintió, casi relajada—. Esa debe de ser una de las razones. 




			—¿De qué? 




			—De que estés aquí. 




			—Tengo una razón para estar aquí. 




			—Pero ¿en este momento, en este lugar? —Sasha señaló los dibujos de nuevo—. Sé que tenemos que buscar, que tenemos que encontrar... 




			—Si quieres mi atención tienes que decir las cosas claras. 




			En vez de hablar, Sasha sacó otro dibujo. Una playa, el mar en calma, un palacio sobre una colina y todo bajo la luna llena. 




			Y bajo la luna brillaban tres estrellas. 




			—No sé dónde está esto, pero sí sé que estas tres estrellas, las que están cerca de la luna, no existen. No soy astrónoma, pero sé que no están ahí. Solo sé que estuvieron, que de alguna forma estuvieron. Y que cayeron. Mira esto. —Sacó otro dibujo—. Las tres cayendo al mismo tiempo, dejando unas estelas tras de sí, como las de los cometas. Se supone que tenemos que encontrarlas. 




			Sasha levantó la vista y vio que los ojos de Riley se clavaban en los suyos, fieros y fríos. 




			—¿Qué sabes tú de las estrellas? —exigió Riley. 




			—Te estoy diciendo lo que sé. 




			Riley agarró a Sasha de la muñeca con rapidez. 




			—¿Qué sabes de las estrellas de la fortuna? ¿Quién coño eres? 




			Aunque tenía el estómago encogido, Sasha se obligó a sostener la fiera mirada de Riley e impidió que le temblara la voz. 




			—Te he dicho quién soy. Te estoy diciendo lo que sé. Tú sabes más de ellas. Sabes lo que son. Ya las estás buscando; por eso te encuentras aquí. Y me estás haciendo daño en el brazo. 




			—Si descubro que me estás jodiendo, no solo te haré daño en el brazo. —Pero la soltó. 




			—No me amenaces. —Para su sorpresa, se cabreó—. Ya me he hartado. Yo no he buscado esto; no lo quiero. Solo quería vivir en paz, pintar, que me dejaran tranquila para trabajar. Pero los otros y tú me atormentáis en sueños, tú y esas malditas estrellas que no entiendo. Sé que una de ellas está aquí del mismo modo que sé que encontrarla no va a ser un camino de rosas. No sé luchar y voy a tener que hacerlo. Sangre y guerra, sueños llenos de sangre, de guerra y de sufrimiento. 




			—Esto se pone interesante. 




			—Es aterrador y quiero alejarme de todo ello. No creo que pueda hacerlo. Yo sostengo una en la mano. 




			Riley se inclinó hacia delante. 




			—¿Tú sostienes una de las estrellas? 




			—En un sueño. —Sasha colocó la palma hacia arriba y la miró—. La sostengo, sujeto el fuego. Y es tan hermoso que resulta cegador. Entonces llega. 




			—¿Qué llega? 




			—La oscuridad, el ansia, la brutalidad. —De repente se sentía revuelta, mareada. Y pese a que lo intentó, aquello que se movía en su interior ganó—. Ella, que es la oscuridad, lo codicia. Aquello que desea la consume. Quiere corromper lo que las tres lunas crearon a partir del amor, la lealtad y la esperanza. Ha consumido sus dones y la luz de su poder y lo que queda es locura. Matará para poseerlas; fuego, hielo, agua. Con ellas en su poder, destruirá mundos, lo destruirá todo para vivir. —Se llevó ambas manos a la cabeza—. Me duele. 




			—¿Te ocurre a menudo? 




			—Hago todo lo que puedo para pararlo. 




			—Y seguramente por eso te duele. No puedes luchar contra tu propia naturaleza, créeme. Tienes que aprender a controlarla y debes adaptarte. —Riley llamó la atención del camarero y giró un dedo en el aire—. Tráenos otra ronda. 




			—No creo que deba... 




			—Cómete unos frutos secos. —Empujó hacia ella el cuenco con brío—. Es imposible que estés fingiendo esto; nadie es tan bueno. Y calo a la gente; no es un sentido empático, pero sí fiable. Así que vamos a tomarnos otra copa, a hablar un poco más de esto y luego veremos qué hacemos. 




			—Vas a ayudarme. 




			—Según lo veo yo, nos vamos a ayudar mutuamente. Mi investigación indica que la estrella de fuego está en Corfú o en sus alrededores... y tu sueño lo corrobora. Podrías resultar útil. Ahora... 




			Se interrumpió y se apartó el flequillo con la mano mientras miraba por encima de la cabeza de Sasha. 




			—Vaya, vaya, vaya, la cosa se pone aún más interesante. 




			—¿Qué ocurre? 




			—El ligue de tus sueños. —Riley esbozó una sonrisa deliberadamente coqueta y agitó un dedo en el aire. 




			Sasha se giró en su silla y lo vio. El hombre que sostenía el relámpago. El que había tomado su cuerpo. 




			Sus oscuros ojos se apartaron de Riley y se clavaron en los suyos. Le mantuvo la mirada. Y sin desviarla, fue hasta la mesa. 




			—Señoras. Una vista espectacular, ¿no creen? 




			Su voz serena y con acento irlandés hizo que a Sasha se le erizara la piel. Se sentía atrapada, como si una reluciente jaula de plata cayera sobre ella. 




			Y cuando él sonrió, sintió un gran anhelo. 




			—¿De dónde eres, irlandés? —preguntó Riley. 




			—De un pequeño pueblo del que no habrás oído hablar, en Sligo. 




			—Te sorprenderías. 




			—Cloonacool. 




			—Lo conozco. A los pies de las montañas Ox. 




			—Así es, sí. Vaya. —Agitó la mano y le ofreció a Riley el pequeño puñado de tréboles que apareció en ella—. Un presente de mi lejano hogar. 




			—Preciosos. 




			—¿Estadounidenses? —Miró de nuevo a Sasha—. ¿Las dos? 




			—Eso parece. —Riley vio que él posaba la mirada en los dibujos. No dijo nada cuando cogió aquel en que salían seis personas. 




			«No está sorprendido —pensó—. Sí intrigado.» 




			—Es fascinante. ¿Tú eres la artista? —le dijo a Sasha—. Tienes una mano hábil y buen ojo. De mí han dicho lo mismo. —Esbozó una sonrisa—. ¿Os importa si me uno a vosotras? 




			Sin esperar su consentimiento, cogió una silla de una mesa cercana y la acercó. Acto seguido tomó asiento. 




			—Me parece que tenemos mucho de lo que hablar. Soy Bran, Bran Killian. ¿Y si os invito a una copa y charlamos de la luna y las estrellas? 
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			Sasha trató por todos los medios de serenarse mientras él se acomodaba y pedía una copa del vino de la casa. 




			Había salido de sus sueños, como si hubiera deseado que se hiciera carne. Conocía su rostro, su cuerpo, su voz, su olor. Había intimado con él. 




			Pero él no la conocía. 




			No sabía que su corazón latía con fuerza en la base de su garganta ni que se agarraba las manos bajo la mesa para que no le temblaran. 




			Necesitaba un momento a solas para recobrar la compostura, así que pensó en recoger los dibujos y largarse, pero él dirigió sus negros ojos hacia ella. 




			—¿Te importa? —preguntó, y antes de que ella entendiera a qué se refería, cogió uno de los dibujos de Riley sin esperar una respuesta—. Te ha plasmado muy bien. 




			—Eso parece. 




			—¿Hace mucho que os conocéis? 




			—Una media hora. 




			Su única reacción fue enarcar brevemente la ceja con la cicatriz en forma de rayo. 




			—Fascinante. —Cogió un dibujo tras otro y los estudió, ordenándolos según lo hacía—. ¿Y las otras tres personas? 




			—No las conoce. Nada de esto parece extrañarte. 




			—El mundo está plagado de misterios, ¿no? 




			—¿Qué haces en Corfú? —le preguntó Riley. 




			Él se apoyó en el respaldo de la silla con su vino al tiempo que en sus labios se dibujaba una sonrisa. 




			—Estoy de vacaciones. 




			—Venga ya, Bran. —Riley hizo un gesto con su copa—. Después de todo lo que hemos pasado juntos. 




			—Sentía que tenía que estar en este lugar —dijo sin más, y cogió el dibujo de la luna con sus tres fulgurantes estrellas—. Y por lo visto es así. 




			—Sabes lo que son. 




			Bran desvió la mirada hacia Sasha. 




			—Pero si habla. Sí, sé lo que son. Dónde están ya es otra cuestión. Tengo una de tus obras. 




			—¿Qué? 




			—La que titulaste Silencio. Un bosque bajo la suave luz matutina, con un estrecho sendero que se interna serpenteante en los verdes árboles durante el verano, algunos de ellos cubiertos de musgo, que resplandece en silencio. Esa luz brilla con más intensidad, con más potencia, más allá del camino, en una especie de llamada. Hace que quien lo contempla se pregunte qué hay al final del camino. —Cogió otro dibujo, uno de él con las piernas separadas, la cabeza inclinada hacia atrás y un potente rayo azul brillando en las puntas de sus dedos levantados—. Qué interesante todo, ¿verdad? 




			—No sé qué significa nada de esto. No entiendo nada. 




			—Pero has venido de todas formas. ¿Desde Estados Unidos? 




			—Sí. 




			—Eres de allí, Riley. 




			—Originariamente. Me muevo mucho. Y tú vienes de Irlanda. 




			—Originariamente. Pero aquí he venido desde Nueva York. Tengo casa allí. 




			—¿Y qué haces? —exigió Sasha. 




			Si reparó en su tono brusco, no lo demostró. 




			—Magia —dijo, y le ofreció una pasionaria de un vivo color morado—. La mano es más rápida que el ojo, sobre todo porque es fácil distraer la vista —repuso con naturalidad. 




			—Eres mago. 




			—Lo soy. Magia escénica..., magia callejera cuando estoy de humor. 




			«Un mago», pensó Sasha. El rayo podía simbolizar su campo de trabajo. Pero no explicaba todo lo demás. Nada lo hacía. 




			Bajó la mirada a la flor en su mano y luego la alzó de nuevo hacia él. 




			A su espalda, el sol se estaba poniendo por el oeste en un estallido de potentes rojos y pinceladas doradas. 




			—Hay más —dijo, pero pensó: «Tú eres algo más». 




			—Siempre lo hay. Teniendo en cuenta eso y esto. —Dejó el dibujo de las estrellas encima del montón—. Creo que tenemos que hablar los tres. ¿Por qué no lo hacemos mientras comemos? 




			—Me vendría bien. ¿Invitas tú, irlandés? —inquirió Riley. 




			—Por tener el privilegio de compartir la cena con dos mujeres guapas, desde luego que sí. ¿Os apetece dar un paseo hasta que encontremos un lugar que se adapte a nuestras necesidades? 




			—Me apunto. 




			Al ver que Sasha no decía nada, Bran le quitó la flor y se la colocó en la oreja. 




			—No eres una cobarde, Sasha Riggs, o no estarías aquí. 




			Ella se limitó a asentir, guardó de nuevo los dibujos en su carpeta y se levantó. 




			—Te contaré lo que sé a cambio de lo que sabes tú. 




			—Me parece justo. 




			 




			Recorrieron las angostas calles adoquinadas del casco antiguo, con sus coloridas tiendas, puestos y terrazas. El atardecer confería una suave pátina lavanda al ambiente, que Sasha almacenó en su memoria sabiendo que tendría que pintarlo. Viejos edificios iluminados por el sol, macetas cuajadas de flores, un mantel de un vivo color rojo colgado de una cuerda elevada entre otros blancos, a la espera de que los recogieran y los guardaran. 




			Si pensaba en la perspectiva, el tono y la textura, no tendría que pensar en lo que estaba haciendo. Pasear por un lugar desconocido con personas a las que no conocía. 




			Se maravilló de la facilidad con la que charlaban Riley y Bran, envidió su capacidad para estar presentes en el momento. Daban toda la impresión de disfrutar de una bonita tarde en un lugar antiguo con el aire impregnado de los olores a cordero a la brasa y a especias. 




			—¿Qué os apetece? —preguntó Bran—. ¿Dentro o fuera? 




			—¿Por qué desperdiciar una preciosa y rasa noche dentro? —repuso Riley. 




			—Estoy de acuerdo. 




			Como por arte de magia, Bran encontró un lugar cerca del verde parque, donde las mesas estaban colocadas debajo de los árboles y las luces de colores. Una música animada sonaba en algún lugar cercano: lo bastante cerca como para aportar diversión; lo bastante lejos como para no resultar molesta. 




			—El vino tinto local es bueno. El petrokoritho. ¿Una botella? —preguntó Bran. 




			—Nunca digo no a una copa. 




			Bran tomó la respuesta de Riley como la conformidad de todos y pidió una botella. Sasha se acordó de los cócteles Bellini mientras echaba un vistazo a la carta. Tomaría un par de sorbos de vino para ser educada y se limitaría al agua. Y a la comida; bien sabía Dios que necesitaba meter algo sólido en el cuerpo. 




			Se sentía vacía, temblorosa y fuera de lugar. 




			Decidió que tomaría pescado. A fin de cuentas, estaban en una isla. Examinó sus opciones mientras Bran y Riley hablaban de los entrantes y esta hacía sugerencias. 




			Riley se encogió de hombros al leer la mirada inquisitiva de Sasha. 




			—Es mi primera vez en Corfú, pero no en Grecia. Y si hablamos de comida, mi estómago tiene memoria endémica. 




			—Pues entonces te dejo a ti. —Bran se volvió hacia Sasha—. ¿Vas a arriesgarte? 




			—Me iba a decantar por el pescado —comenzó. 




			—No puedes equivocarte con eso. ¿Y tú? —le preguntó Riley a Bran. 




			—A mí me apetece carne. 




			—Hecho. 




			Una vez cataron y sirvieron el vino, Riley enumeró varios platos en griego. El estómago de Sasha se estremeció ante la perspectiva de los platos desconocidos. 




			—¿Has viajado mucho? —le preguntó Bran. 




			—En realidad no. Pasé algunos días en Florencia y en París hace unos años. 




			—Tal vez no mucho, pero eliges bien. Creía que habías estado en Irlanda. 




			—No, no he estado allí. ¿Por qué lo pensabas? 




			—Por el cuadro que compré. Conozco el lugar, o uno muy similar, no lejos de casa. Entonces ¿dónde está el bosque que pintaste? 




			Había soñado con él. A menudo soñaba sus cuadros. 




			—No es real. Lo imaginé. 




			—¿Del mismo modo que me imaginaste a mí, a Riley y a los otros que aún no hemos conocido? 




			—Explícaselo, Sasha —le aconsejó Riley—. Es un mago irlandés. No se va a espantar porque algo sea un poco raro. 




			—Lo soñé —lo soltó como una confesión—. Todo. A todos vosotros. Soñé con Corfú... o por fin descubrí que se trataba de Corfú, así que he venido aquí. Y he salido a la terraza del hotel y he visto a Riley. Y luego a ti. 




			—En sueños. —Tomó un trago de vino mientras la observaba con aquellos oscuros y profundos ojos—. Eres clarividente. ¿Y solo tienes visiones cuando duermes? 




			—No. —Le sorprendió que, al igual que Riley, él no reaccionara como solían hacerlo los demás: con escepticismo, con sonrisitas de superioridad o con vacilantes preguntas sobre el propio futuro—. Vienen a capricho. 




			—Menuda lata. 




			Sasha profirió una carcajada. 




			—Sí. Menuda lata. Los otros tres vendrán aquí. Ahora lo sé. O quizá ya hayan llegado. Nos encontrarán o nosotros a ellos. Una vez ocurra, no sé si habrá vuelta atrás. 




			—¿A dónde? —preguntó Bran. 




			—A nuestras vidas, a como eran antes. 




			—Si es eso lo que provoca la preocupación que veo en tus ojos, siempre es mejor avanzar que retroceder. 




			Ella no dijo nada mientras el camarero les servía los entrantes. 




			—Ambos queréis encontrar estas estrellas y seguro que tenéis vuestras razones, pero lo único que sé yo es que algo quiere que las encontremos o no estaríamos aquí. Sin embargo, hay otra cosa que no quiere que las tengamos. Ese algo es oscuro, peligroso y poderoso. Puede que no sea cuestión de avanzar o retroceder, sino de no existir. 




			—Nadie vive eternamente.  




			Dicho esto, Riley empezó con su berenjena. Bran rozó con ligereza la mano de Sasha. 




			—Nadie puede obligarte a hacer lo que no quieres. Tú decides si avanzas o retrocedes, fáidh. 




			—¿Qué significa eso..., lo que me has llamado? 




			—Lo que eres. Clarividente, profeta. 




			—Me parece a mí que un profeta debería ver las cosas con más claridad. 




			—Seguro que otros con tu mismo don han pensado de igual manera. 




			—No creo que jamás vuelva a encontrar la paz si retrocedo. —Si bien eso era muy cierto, era consciente de una verdad mayor. No podía alejarse de él—. Así que parece que hay que avanzar. Nunca he cenado con dos personas que aceptaran sin más lo que soy. Es estupendo. —Probó el plato que Riley había llamado tzatziki y descubrió que el yogur, el toque de ajo y el frescor del pepino entraban bien—. Y esto también lo es. 




			La comida la tranquilizó. Quizá fuera el vino, la fragante noche o que por fin había aceptado su decisión, pero sus nervios desaparecieron. 




			Cuando Bran cortó un poco de carne y la dejó en su plato, se quedó mirándola. 




			—Deberías probarla —le dijo. 




			Así lo hizo, para ser educada, se dijo, pero aquello le pareció absurdamente íntimo. Agarró su copa de vino para no pensar en el calor que sentía y que nada tenía que ver con el bocado de cordero a la brasa. 




			—¿Cómo sabes lo de las tres estrellas? —le preguntó a Bran—. Son la razón de que estés aquí. De que todos estemos aquí. ¿Cómo es que las conoces? ¿Cómo lo sabes? 




			—Voy a contarte una leyenda que he oído sobre tres estrellas creadas por tres diosas; eran las diosas de la luna. O lo son, según se mire. Crearon las estrellas como presentes para una nueva reina. Algunas leyendas dicen que no era más que un bebé, en tanto que otras... —Lanzó una mirada a Riley. 




			—Otras dicen que era una muchacha joven. Algo parecido a la leyenda de Arturo; una verdadera reina elegida al final del reinado de otra mediante una especie de prueba. 




			—Así es. Estas diosas hermanas querían un regalo único y duradero para la reina de quien sabían que gobernaría haciendo el bien, manteniendo la paz sin violencia. De modo que cada una creó una estrella; una de fuego, una de hielo y otra de agua, todas ellas refulgentes y rebosantes de fuerza, magia y esperanza, lo cual puede ser lo mismo. 




			—En una playa... de arena blanca —añadió Sasha. 




			Él continuó comiendo, pero la observó con atención. 




			—Eso dicen algunos. 




			—Hay un palacio en una colina, que reluce como la plata, y la luna llena resplandece sobre el agua. 




			—¿Has visto eso? 




			—Lo he soñado. 




			—Lo cual puede ser lo mismo —repitió Bran. 




			—No estaban solas en la playa. 




			—No, no estaban solas. Otra como ellas, pero tan distinta como la noche lo es del día, quería lo que habían creado y lo que la reina tenía, que era el poder sobre los mundos. Las tres sabían lo que ella era, y cuando lanzaron las estrellas hacia la luna y ella las atacó con su oscuridad, sabían que tendrían que proteger lo que habían creado y todo aquello dotado de vida. 




			»Las estrellas caerían, la otra se había cerciorado de que así fuera, y podía esperar —prosiguió—. Así que las tres usaron sus dones para asegurarse de que cuando cayeran las estrellas lo hicieran lejos unas de otras, pues solo juntas alcanzan todo su poder. Caerían en lugares secretos, ocultos y seguros, hasta que llegara el momento de que las recuperaran, las reunieran y se las llevaran a la siguiente reina. 




			—Es una historia preciosa, pero... 




			—No es todo —la interrumpió Riley—. Cuéntale la otra parte. 




			—Si la otra se hace con las estrellas, se abrirán todas las puertas a todos los mundos. La oscuridad, los malditos y la destrucción camparán en libertad y devorarán todo cuanto puedan. Los mundos humanos y otros igual de vulnerables no sobrevivirán. 




			—Mundos. 




			Bran le rellenó la copa con una sonrisa. 




			—¿No te asombra la arrogancia del hombre, que piensa que solo existe él en el universo? 




			—La mayoría de culturas nativas y religiones principales piensan otra cosa —comentó Riley. 




			—Tú eres científica. 




			—Soy una excavadora —le dijo a Sasha—. Y he excavado lo suficiente para saber que nunca hemos estado solos. La leyenda no termina ahí. 




			—No —reconoció Bran. 




			—Como es natural, quienes buscan se arriesgan a morir..., pero si perseveran, salvarán mundos, que es algo muy importante. Y cada uno hallará su propio destino. 




			—Ambos creéis en esto. 




			—Yo sí lo creo. Llevo siete años buscándolas por temporadas. 




			—Yo doce —repuso Bran—. También por temporadas. 




			—Para mí, hasta el momento ha sido una especie de hobby. Y ahora... —Riley apuró su vino—. Creo que se ha convertido en una puñetera misión. —Dejó la copa y se arrimó a Sasha—. ¿Estamos en esto... los tres? 




			—Los seis. Tenemos que ser seis. No creo que lleguemos muy lejos hasta que estemos todos. 




			—Vale, pero eso no significa que no podamos empezar a buscar. 




			—¿Por dónde? 




			—Por las montañas del norte; allí hay un montón de cuevas. Podría ser un buen lugar por donde empezar. 




			—¿Cómo llegamos allí? 




			—Tengo un jeep. Nos llevará hasta cierta parte. ¿Tenéis botas de montaña? 




			—Sí. Hago mucho senderismo en mi casa. 




			—¿Y tú, irlandés? 




			—No te preocupes. 




			—Genial. Pues quedamos para salir mañana por la mañana. ¿A eso de las ocho? 




			Bran hizo una mueca. 




			—Eres de las que prefieren el día a la noche, ¿no? 




			—Soy lo que tengo que ser. 




			Sasha regresó a pie con ellos al hotel sumida en una especie de nube. Demasiado vino, un viaje largo, demasiados estímulos. Se limitaría a dormir, solo a dormir, y ya solucionaría el resto por la mañana, se dijo. 




			—¿En qué planta estás? —preguntó Bran cuando entraron en el ascensor. 




			—En la tercera. 




			—Yo también. 




			—Pues ya somos tres —dijo Riley. 




			—Cómo no. —Tras exhalar un suspiro, Sasha se apoyó contra la pared y sacó su llave. 




			Cuando salieron del ascensor y giraron en la misma dirección, Sasha prácticamente pudo sentir los pegajosos dedos del destino pellizcándole la nuca. Se detuvo al llegar a su puerta. 




			—Mi habitación. 




			—Yo estoy enfrente —repuso Bran, con una sonrisa. 




			—Cómo no. 




			—Y yo al lado. —Riley fue hasta la puerta contigua a la de Sasha. 




			—¿Dónde si no? —masculló, y abrió la puerta. 




			—¡Buenas noches, niños! —exclamó Riley. 




			—Buenas noches. Gracias por la cena —le dijo a Bran, y cerró la puerta. 




			Bran entró en su propia habitación y encendió las luces. La velada había sido más entretenida de lo que había previsto, pensó. Su intención había sido deambular, tal vez tomarse una copa y dar un solitario paseo para permitirse asimilar adónde había ido. 




			Y entonces vio a las mujeres. 




			Allí, a solas, podía reconocer que le había impresionado verse en ese dibujo como uno de los seis. Pero la impresión había sido interesante. Tan interesante como descubrir que la artista resultaba ser la mismísima Sasha Riggs, cuya obra colgaba en su casa de Nueva York. 




			Ella había afirmado que el paisaje procedía de su imaginación y tal vez fuera así. Pero él conocía aquel bosque, y bastante bien. Y sabía qué era lo que aguardaba al final del sendero bajo la resplandeciente luz. 




			Cogió una botella de agua y la tableta con la que viajaba y se tumbó en la cama. Y comenzó a investigar a las dos mujeres que al parecer el destino había puesto en su camino. 




			Claro que había otras formas de averiguar más sobre ellas, pero aquella parecía la más equitativa y honrada. Era partidario de ser equitativo, al menos al principio. 




			No le cabía ninguna duda de que ni la aventurera ni la clarividente no se lo habían contado todo, pero él tampoco lo había hecho. Así que eso también parecía justo. 




			Empezó con la aventurera porque, a decir verdad, sentía una atracción demasiado poderosa hacia la clarividente. 




			Reparó en que no era Riley Gwin a secas, sino la doctora Riley Gwin, con la carrera de Arqueología, Demosofía y Mitología. Nacida hacía treinta años —y que tuviera dos doctorados a esa edad significaba que no era ninguna tonta—, hija de los doctores Carter Gwin e Iris MacFee, arqueólogo y antropóloga respectivamente, había pasado gran parte de su infancia viajando. 




			Había escrito dos libros y una serie de ensayos y artículos; publicar o morir, a fin de cuentas. Pero según había podido averiguar dedicaba casi todo su tiempo a las excavaciones y a viajar por su cuenta en busca de tesoros y mitos perdidos. 




			Buscar las estrellas sin duda encajaba en eso. 




			Pasó a Sasha. 




			Tenía veintiocho años y era hija única de Matthew y Georgina Riggs, Corrigan de soltera; divorciados. Había estudiado Bellas Artes en Columbia. Los artículos sobre ella eran pocos y muy espaciados, lo que le decía que evitaba a los medios. Pero estaba representada por una de las agencias de artistas más importantes de Nueva York. Según su biografía oficial, celebró su primera exposición importante en la galería Windward de Nueva York a la tierna edad de veintidós años y vivía de forma tranquila en las montañas de Carolina del Norte. 




			No estaba casada, lo cual resultaba práctico. 




			«Sasha Riggs es mucho más que todo eso», pensó. 




			Así que tendría que averiguar muchísimas más cosas de un modo u otro. Pero esa noche no, decidió. Le pondría punto final a la investigación por esa noche y a ver qué pasaba. 




			Dejó la tableta y se desvistió. Prefería la noche a la mañana, pero dado que tenía que hacerle frente a la mañana, dormiría toda la noche. 




			Dejó las cortinas descorridas y la ventana abierta, y mientras oía los sonidos de la noche y pensaba en las estrellas, en la fortuna y en mujeres con secretos, comenzó a quedarse dormido. 




			La llamada a la puerta lo despertó cuando estaba medio dormido y le provocó cierta irritación. Se levantó de la cama, cogió sus vaqueros y se los puso. 




			No le sorprendió demasiado encontrar a Sasha en la puerta, pero sí verla en el pasillo con solo un camisoncito blanco que apenas le llegaba a la mitad de sus preciosos muslos. 




			—Vaya, esto sí que es interesante. 




			—Ella está en la ventana. 




			—¿Quién? 




			Empezó a sonreír, pero cuando consiguió por fin dejar de mirar esos muslos para ascender por la blanca seda, sus pechos y su garganta, hasta llegar a sus ojos, la sonrisa se esfumó. 




			«Está sonámbula», pensó. El trance hacía que sus ojos brillaran como el cristal. 




			—¿Dónde estás, Sasha? 




			—Contigo. Ella está en la ventana. Ha dicho que si la dejo entrar me concederá lo que más deseo. Pero son solo mentiras. Deberíamos hacer que se marche. 




			—Echemos un vistazo. 




			La cogió de la mano y cruzó el pasillo hasta su habitación. Cerró la puerta después de entrar. 




			Notó que estaba tan oscuro como una cueva, con las cortinas bien corridas. Vio pasar una sombra, apenas un destello, aunque oyó algo agitarse, como las secas alas de un murciélago. Después, nada, salvo el mar bajo la luna en cuarto creciente. 




			—Se ha ido. —Sasha le brindó una sonrisa—. Sabía que se marcharía si tú estabas aquí. La inquietas. 




			—¿De veras? —inquirió. 




			—Puedo sentir parte de lo que ella siente. No todo. No quiero sentirlo todo. —Se rodeó con los brazos a la vez que se los frotaba—. Ha dejado frío. Lo que quiere aquí es fuego, pero ha dejado frío tras de sí. 




			—Vamos, a la cama otra vez, que se está calentito. 




			Para zanjar la cuestión, se acercó a ella, la cogió en brazos y la llevó. 




			—Hueles al bosque que pinté. 




			—Bueno, es que he pasado mucho tiempo allí. —La arropó—. Ya tienes más calor, ¿verdad? 




			—Ella volverá. 




			—Esta noche no. 




			—¿Estás seguro? 




			—Lo estoy. Ahora puedes dormir. 




			—De acuerdo. —Y demostrando una confianza que lo dejó desconcertado, Sasha cerró los ojos. 




			Bran consideró sus opciones mientras la contemplaba. Podía regresar a su habitación y asumir que acudiría a él si así lo necesitaba. Podía pasar una noche muy incómoda en el suelo. O... 




			Se tumbó a su lado y contempló la noche que se extendía al otro lado de la ventana. Sasha olía a flores de naranjo. Y se quedó dormido mientras inspiraba su aroma. 
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